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Toni Padilla 
Ilustraciones de Sr. García 

Un atlas que reúne 34 historias sorprendentes que aúnan deporte, 
olimpismo y la persecución de un sueño. 

 
Los Juegos Olímpicos modernos son el mayor acontecimiento deportivo mundial, al que 
cada cuatro años acuden los mejores deportistas de todos los continentes bajo la bandera 
común del respeto, la amistad y la excelencia.  
 
Atlas de los sueños olímpicos recoge las historias de 34 deportistas olímpicos de los cinco 
continentes. Todas ellas son relatos fascinantes que nos hacen viajar por grandes 
momentos del deporte a través de unas vidas extraordinarias. En este libro conviven 
miserias y grandezas, hazañas y mentiras… hay historias de amor y de búsqueda de 
libertad, lesiones funestas y transformaciones sorprendentes; hay traidores que se 
convierten en héroes y perdedores que, contra todo pronóstico, logran conquistar la gloria.  
 
El Atlas de los sueños olímpicos es un libro para los amantes del deporte y de las buenas 
historias, y cómo no, también para aquellos que creen en la importancia de perseguir un 
sueño. 
 

“Lo mejor que tienen los sueños es que se pueden hacer realidad”.  
Barón Pierre de Coubertain, 1863-1937 

 
 



 

Todos los deportistas del mundo tienen algo en común: el afán por conseguir un sueño. Los hay 

que practican deportes populares en los que el éxito llevará no solo fama, sino también mucho 

dinero; pero también los hay eligen deportes humildes y minoritarios, de los que nunca aparecen 

en las noticias. Los hay que cuentan con el apoyo de sus países, federaciones o grandes 

patrocinios, pero también hay deportistas olímpicos que viajan casi descalzos y que hacen 

sacrificios enormes para lograr llegar a la próxima olimpiada. La recompensa siempre es la misma: 

luchar por un sueño. Los hay que logran subir al podio de los ganadores, y también otros que se 

quedan en el “pelotón”, pero el periodista e historiador Toni Padilla los rescata por igual. 

En este Atlas de los sueños olímpicos hay historias humanas de todo tipo, de hombres y mujeres, 

de jóvenes ambiciosos y de personas maduras que no renunciaron a su sueño. Hay historias de 

amor, de amistad y de compromiso político o social. Historias conocidas, como la de la rumana 

Nadia Comaneci o el atleta americano Jesse Owens, pero también otras que pasaron 

desapercibidas en la historia del olimpismo, como la del estudiante guineano Eric Moussambani, 

que aprendió a nadar para ser olímpico, y 

llegó a las olimpiadas sin bañador ni gafas ni 

gorro de competición.  

Hay historias de amor, como la de la 

lanzadora de disco checa Olga Fikotová y el 

lanzador de martillo norteamericano Harold 

Connolly, que en plena Guerra Fría se 

enamoraron en los JJOO de Melbourne y se 

casaron pese a la oposición de sus países; o la 

del corredor británico Derek Redmon, con sus 

huesos de cristal, al que su padre, Jim Redmon, 

ayudó a cruzar la línea de meta.  

Y hay también historias en las que el 

Olimpismo ha servido para derribar prejuicios, 

muros e injusticias sociales, como la de Wojdan 

Ali Seraj Abdulrahim Shahrkhani, en Londres 

2012, la primera mujer saudita que participó en 

unos Juegos. Apenas combatió unos minutos 

sobre el tatami, pero fueron todo un golpe 

simbólico al muro que enclaustra las libertades 

de las mujeres en Arabia Saudita. 

Este es un libro para los amantes del deporte 

y del olimpismo, pero también un libro de 

pequeñas biografías de personajes 

extraordinarios del que puede disfrutar 

cualquier buen lector, al margen de su interés 

por el deporte.  

 

 

En este Atlas abundan las historias de 

perdedores o de atletas cuyas proezas 

residieron más en el trayecto que en la 

llegada al podio y eso es así porque en pocas 

actividades humanas se afirma con tanta 

certeza como en la olímpica que la felicidad 

se encuentra en el camino y no en la meta. 



 

El reflejo de cómo somos 
 
«Toni Padilla nos reconcilia con aquellas antiguas historias olímpicas, de cuando el mundo 
era tan complicado como el actual, pero aún se conservaba una cierta pureza en la mirada 
hacia el deporte y, por qué no decirlo, también una inocencia esperanzadora que se fue 
degradando con el transcurrir de los años. 
 
Las cosas de hoy son bien distintas, aunque una de ellas permanece imperturbable: la 
capacidad de generar sueños que tienen los Juegos, incluso los que han de aplazarse por 
fuerza mayor. Miles de deportistas continúan moviéndose a diario gracias al deseo de 
participar en la próxima cita con los anillos olímpicos, sea cuando sea que vaya a tener 
lugar. Por experiencia puedo afirmar que todos ellos poseen solo una parcial conciencia de 
lo que significará esa participación, salvo aquellos que, por supuesto, ya acumulan 
experiencias anteriores. Los Juegos suponen un antes y un después en la vida de cualquier 
deportista, con independencia del resultado que obtenga en ellos. 
 
No es tan importante ese rendimiento 
concreto como la aventura vivida. Y este 
Atlas de los sueños olímpicos nos habla 
precisamente de ello. En él abundan 
también las historias de perdedores o de 
atletas cuyas proezas residieron más en el 
trayecto que en la llegada al podio y eso 
es así porque en pocas actividades 
humanas se afirma con tanta certeza 
como en la olímpica que la felicidad se 
encuentra en el camino y no en la meta. 
 
En estas páginas hay tramposos y 
miserables, pobres de solemnidad y 
heridos que conquistaron la gloria. Hay 
traiciones y mentiras, transfiguraciones 
inimaginables, heroínas y ancianos, 
racistas y enamorados, lesiones que 
marcaron una vida y perdedores que 
resurgieron de sus cenizas para alcanzar 
una revancha indómita. 
La historia olímpica, decía Parienté, 
siempre recomienza, quizá porque es 
una historia estrechamente ligada al ser 
humano, a sus miserias y sus grandezas; 
quizá porque el espejo olímpico no es 
más que un reflejo de cómo somos.» 
 

Martí Perarnau 

(extraído de la Introducción al Atlas de 

los Sueños Olímpicos) 
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El padre y el hijo que cruzaron juntos la meta 
Derek Redmond (Reino Unido) 
Barcelona 1992 
 
Por unos segundos, Derek Redmond pensó que alguien le había disparado desde la grada. 
Tras correr unos metros, descubrió que se había roto. En la recta de los 200 metros del 
Estadio Olímpico de Barcelona sus músculos isquiotibiales dijeron basta. Primero, escuchó 
un ruido; luego, sintió un dolor profundo. En el mejor momento de su carrera, una lesión 
acababa de nuevo con las ilusiones de un atleta que siempre había tenido músculos de 
cristal. 
 
Redmond se sentía en plena forma cuando llegó a Barcelona. Las semanas anteriores había 
entrenado duro y había superado el temor a las lesiones. Tenía entonces 27 a.os, y había 
pasado ocho veces por el quirófano desde los 25. En ese tiempo había dejado escapar 
grandes oportunidades de conseguir medallas en campeonatos internacionales. Hijo de 
inmigrantes caribeños en Inglaterra, Redmond logró batir el récord británico de los 400 
metros con 20 a.os, formando parte del equipo de relevos 4 x 400 que ganaría el oro en los 
Europeos de 1986. Cuando llegaron los Juegos de Seúl, en 1988, aspiraba a todo, pero se 
lesionó en el tendón de Aquiles. Fue la primera de una espiral de lesiones recurrente. 
 
En 1991 empezó a ver la luz al final del túnel. El equipo de relevos británico sorprendió a 
todos al derrotar a los estadounidenses en la final de 4 x 400 de los Mundiales de Tokio. 
Redmond hizo una actuación memorable. 
 

Al año siguiente, en Barcelona, marcó el mejor 
tiempo en las series de clasificación y llegó a las 
semifinales como el gran favorito; de nuevo se 
sentía un gigante… y entonces escuchó el 
chasquido en su pierna. Supo que todo había 
acabado, pero aún podía decidir cómo sería aquel 
final. Mientras los otros atletas ya cruzaban la 
meta, se levantó y, cojeando, enfiló de nuevo hacia 
la línea final haciendo caso omiso a jueces y 
personal médico que le pedían que se retirara. 
Cuando rebasó la última curva, alguien saltó a la 
pista tras burlar el control de seguridad y se acercó 
al atleta. “Derek, soy yo. No tienes por qué hacer 
esto”. Redmond reconoció aquella voz; era su 
padre, Jim. “No papá, debo acabar”, respondió, se 
apoyó en los hombros de su padre y rompió a 
llorar. Jim abrazó a su hijo y recorrió con él aquella 
recta interminable. Juntos cruzaron la meta. 
 
Pese a que fue descalificado por recibir ayuda, 
Dereck Redmond consiguió en Barcelona la 
eternidad. Convertido en un ejemplo de 
superación, se retiró de la vida deportiva poco 
después. En el 2012 volvió a correr con su padre, 
como relevos en la antorcha olímpica de los 
Juegos de Londres. 



 

La traidora que volvió para ser una heroína 
Lang Ping (China) 
Los Ángeles 1984 

El 15 de agosto del año 2008, durante los Juegos 
Olímpicos de Pekín, Lang Ping atravesó la puerta 
del Estadio Cubierto de la Capital, el recinto donde 
el deporte chino había escrito algunas de sus 
páginas más gloriosas. Aquel era el lugar donde se 
habían jugado los famosos partidos de la 
diplomacia del ping pong entre jugadores chinos y 
estadounidenses, pero también donde Mao había 
dado discursos e incluso donde Lang Ping había 
sido idolatrada en el pasado. Sin embargo, aquel 
día, la gran leyenda del voleibol chino estaba allí 
como entrenadora de la selección de Estados 
Unidos. 
 
Cuando China perdió por 2 a 3 ante los americanos 
en aquel partido presenciado en directo por los 
presidentes Hu Jintao y George W. Bush, muchos 
aficionados la insultaron y la llamaron traidora. 
 
La trayectoria deportiva de Lang Ping había 
empezado a los 13 años, cuando fue seleccionada para entrenar junto a las futuras 
promesas del voleibol femenino chino. El país vivía años difíciles. Nacida en la vecina Tianjin, 
Ping llegó a Pekín en un momento en que la ciudad se recuperaba todavía de la Revolución 
Cultural comunista, que había provocado la represión y muerte de cientos de miles de 
personas. En aquel momento el gigante abría sus puertas al exterior poco a poco y, en 1984, 
China decidió regresar a los Juegos de verano en Los ángeles. La China comunista 
solamente había participado en los Juegos una vez, en 1952, y en aquella ocasión, de una 
delegación de 40 deportistas, tan solo el nadador Wu Chuanyu llegó a tiempo para 
competir en Helsinki. 
 
Después de aquellos Juegos, China abandonó la familia olímpica como protesta contra la 
decisión del COI de aceptar a la República de China, creada por los derrotados en la guerra 
civil en la isla de Taiwán. Más de tres décadas después, coincidiendo con el aperturismo del 
gobierno de Deng Xiaoping, el gigante asiático envió a Los Ángeles a una delegación 
preparada con esmero con la intención de volver a los Juegos por la puerta grande. Y así 
fue, ganaron 32 medallas. 
 
El gimnasta Li Ning, con seis medallas, y el equipo de voleibol femenino eran la joya de la 
corona. Después de escoger a las mejores jugadoras, la selección china había jugado su 
primer partido oficial en 1978. Ya en su debut, se había colgado el bronce en los Juegos 
Asiáticos y había acabado sexta en el Mundial. 
 
Tres años más tarde ganaron el primer título, la Copa del Mundo, tras derrotar a soviéticas, 
japonesas y norteamericanas, las grandes potencias del momento. En 1982, tras vencer a 
Perú, llegó la primera medalla de oro en el Mundial. Siempre con Lang Ping brillando en el 
ataque, con una potencia de remate que le valió un apodo que la acompañó toda la vida: 
“Martillo de Acero”. 



 

 
Acostumbradas a una disciplina cuasi militar en los 
entrenamientos, las chinas llegaron como favoritas a 
los Juegos de Los ángeles de 1984 y derrotaron a las 
anfitrionas por 3 a 0 en una final en la que Lang Ping 
logró el último punto. Frente a la Villa Olímpica se 
agrupaban manifestantes anticomunistas; dentro, los 
agentes de seguridad debían evitar deserciones, pero, 
tras la victoria, las jugadoras subieron al podio entre 
gritos de alegría. 
 
Cuando en 1986 Lang Ping decidió retirarse, todavía en 
la cima de su carrera, las chinas eran las campeonas 
vigentes de los Juegos Olímpicos y de la Copa del 
Mundo y ella, la mujer más famosa del país: más de 25 
instalaciones llevaban su nombre y cuando se casó con 
un jugador de balonmano, la boda se retransmitió por 
televisión. Después del oro de 1984, más de medio 
millón de ni.as pidieron entrar en escuelas de voleibol 
deseosas de ser como ella, como el Martillo de Acero. 
Pero el Martillo no estaba dispuesto a trabajar con la 

hoz comunista y Lang Ping rompió el corazón de millones de chinos cuando en 1986 
anunció que se mudaba a Estados Unidos para estudiar gestión deportiva en la Universidad 
de Nuevo México. De repente, la deportista más famosa de China se convertía en una 
traidora. 
Ping contaría más tarde que una de las razones de su decisión había sido la gran decepción 
sufrida por un caso de corrupción, pues el dinero destinado a un recinto deportivo en 
Hunan, que ella misma había promovido, acabó en los bolsillos de políticos locales. 
Decepcionada, buscó su propio camino y se convirtió en Jenny Ping al llegar a Estados 
Unidos, donde inició una carrera como entrenadora que la llevaría a brillar en equipos 
profesionales italianos y japoneses. 
 
Sus excelentes resultados hicieron que desde Pekín le propusieran volver a casa para 
entrenar a la selección en los Juegos de 1996, en Atlanta, cita en la que consiguieron la 
plata. Sin embargo, la experiencia duró poco y Ping regresó a Estados Unidos, donde en el 
2005 aceptó la oferta de entrenar a la selección norteamericana. En los Juegos de Pekín, 
Estados Unidos, que llevaba tres ediciones consecutivas sin conseguir medalla, se colgó la 
plata y derrotó en el camino a las chinas en el partido más complicado de la carrera de Ping. 
Fue insultada en las gradas y atacada por la prensa. “Me siento muy orgullosa de ser china. 
Y que Estados Unidos ofrezca su selección a una china debería ser motivo de orgullo para 
vosotros”, dijo a los periodistas. 
 
La redención y el perdón no tardaron en llegar. En el 2013, Ping volvió a aceptar el cargo de 
seleccionadora femenina china con la condición de que las autoridades no interviniesen en 
su trabajo. Su reto era ganar el oro en los Juegos de Río de Janeiro del 2016. Las chinas se 
habían quedado sin medalla en la anterior edición, en Londres 2012, y vieron en el Martillo 
de Acero la solución. El reto era titánico, pues las campeonas vigentes, las brasile.as, 
jugaban en casa. Lang Ping impuso un estilo nuevo, más creativo y menos disciplinado. 
Incluso provocó un escándalo cuando llevó a las jugadoras a un templo budista para 
meditar. Finalmente, en Río, Lang Ping se convirtió en la primera persona en ganar un oro 
como jugadora de voleibol y otro como entrenadora. Ya con la presea al cuello, se acabaron 
los debates. La traidora volvía a ser la gran heroína.  
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